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	Presentación del Editor 

	 

	Me permito hablar de cerca, pero con la distancia que mi papel exige. Examiné este manuscrito con el cuidado que reservo a los libros que pueden atravesar vidas. No pelea con la medicina; amplía el mapa del cuidado. Y lo hace con algo raro: un método claro para trabajar dimensiones sutiles, sin folclore gratuito, con mucha responsabilidad.

	La obra parte de un principio simple y coherente: la experiencia humana muestra que ciertos estados de presencia parecen reorganizar lo que sentimos en el cuerpo y en la mente. El autor reúne prácticas de tradición y recursos contemporáneos de modo que cooperen con abordajes convencionales. El lector encontrará aquí un repertorio para fortalecer la recuperación, aliviar el sufrimiento y sustentar la esperanza.

	Hay una pregunta que suele aparecer temprano: ¿de dónde viene la fuerza que mueve lo “inusual”? El libro llama a esa capa campo espiritual, una dimensión de sentido en la que presencia e intención actúan como llaves. El autor la describe con lenguaje sobrio y práctico: cuando la persona accede a un estado de serenidad atenta, la respiración se organiza, la reacción emocional pierde aspereza y la vitalidad —esa cualidad que nuestros abuelos llamaban “disposición de vivir”— vuelve a circular. Donde hay circulación, crece la posibilidad de recomponer lo que estaba en desorden.

	Otra cuestión frecuente: ¿y el “gurú”? La obra desmonta ese mito. El practicante —aquí llamado acertadamente canalizador— no “posee” fuerzas; sintoniza. Aprende a reducir la interferencia del propio ego, a alinear la intención, a pedir consentimiento, a conducir y cerrar un trabajo con respeto. Esta habilidad, sostiene el autor, es entrenable. No es privilegio de pocos. Cualquier persona dispuesta a estudiar, practicar y observar puede volverse un canal de beneficios para sí y, cuando sea adecuado, para otros.

	Para facilitar su navegación, ofrezco un mapa de lectura de lo que este libro entrega:

	• Preparación del campo: respiración con método, asentamiento de la atención, ordenación del ambiente. El texto enseña cómo “abrir” y, sobre todo, cómo cerrar cada práctica; un cuidado ético y energético que protege a todos los involucrados.

	• Técnicas centrales: imposición de manos con foco y suavidad; uso del sonido (voz, campanas, cuencos) como reafinamiento vibracional; palabra orientada (oraciones, afirmaciones) sin exageración; consagración del agua para protección y pacificación de lo cotidiano; ritos simples con el elemento fuego, conducidos con seguridad y sobriedad.

	• Aplicaciones: armonización de ambientes domésticos y de trabajo; autocuidado para estrés y ansiedad; acompañamiento afectivo de procesos de enfermedad; atención a los animales y a la casa como extensiones de nuestro campo.

	• Ética y límites: consentimiento explícito, respeto al libre albedrío, indicación de búsqueda de atención médica cuando las señales lo piden y rechazo a promesas fáciles.

	Sea cual sea su puerta de entrada, esta obra conversa con usted:

	1.      Investigadores de las fuerzas sutiles: encontrará conceptos limpios, procedimientos replicables y criterios para diferenciar sugestión de resultados consistentes. El libro invita a probar, anotar y comparar, sin perder el rigor.

	2.      Personas en busca de alivio físico, mental o espiritual: el material propone rutinas simples —cortas, pero constantes— para mejorar el sueño, el aliento, el humor y la sensación de seguridad interna. La idea central es devolver protagonismo sin culpabilizar a nadie: pequeños gestos, repetidos con calma, suelen producir resultados que usted percibe en su propio día a día.

	3.      Terapeutas que desean ampliar repertorio: hay orientaciones claras para la conducción de sesiones, manejo de expectativas, higiene energética del profesional y protocolos de cierre que evitan la sobrecarga. El libro prioriza la prudencia y la responsabilidad.

	Como editor, no me corresponde vestir la bata del autor, sino registrar lo que observé al leer y releer: la combinación entre claridad didáctica, cuidado con el rito y realismo. No hay promesas grandilocuentes ni triunfos fáciles. Lo que hay es un camino entrenable que, según el autor, puede acelerar procesos de recuperación y reorganizar la vida interna de quien practica con disciplina. Declaraciones extraordinarias son tratadas como casos singulares, no como rutina; y eso habla a favor de la seriedad de la propuesta.

	Para apoyar su decisión de seguir, dejo algunas invitaciones sutiles, disparadores honestos que la propia obra acciona:

	• Ensaye mentalmente: antes de cada capítulo, imagínese aplicando la práctica en una situación real de su vida. La mente prepara el cuerpo.

	• Defina un ciclo corto: comprométase con siete días de experimentación serena (un ejercicio por día). Consistencia baja, impacto alto.

	• Elija un propósito: piense en alguien —usted, un familiar, un cliente— para orientar el estudio. La intención da dirección al método.

	• Observe marcadores simples: calidad del sueño, variación del humor, sensación de aliento, atmósfera de la casa. El progreso aquí suele ser percibido en esos detalles.

	Una nota necesaria: este libro recomienda la cooperación entre abordajes. Cuando las señales clínicas lo exijan, busque o derive a atención médica. Las terapias sutiles son complementarias; su fuerza está en sumar, nunca en aislar. Esa es, además, la estética de la obra: puentes, no muros.

	Tal vez usted sea escéptico; y está bien. Lleve su escepticismo como lupa, no como barricada. Pruebe. Registre. Compare. Tal vez usted ya sea practicante; y, entonces, encontrará refinamientos: menos espectáculo, más finura en el gesto; menos ansiedad por “resultados”, más dedicación al proceso. Lo extraordinario, cuando aparece, suele gustar de la rutina.

	La decisión final es suya. Si siente que este recorrido tiene sentido, avance. El libro entrega herramientas, lenguaje y cuidado. El autor ofrece el trayecto; usted ofrece presencia. Cuando esos dos factores se encuentran, algo tiende a reacomodarse; a veces despacio, a veces con una rapidez que sorprende. En ambos casos, se trata de vida ganando pasaje.

	Como editor, reconozco en esta obra un manual de canalización responsable: útil para quien investiga, para quien sufre y para quien cuida. Si lo lleva a tratar mejor de sí mismo, su casa ya se ilumina. Si lo conduce a ofrecer alivio a otro, con consentimiento y prudencia, un círculo de paz se expande. Siéntase invitado a entrar.

	El Editor
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	Capítulo 1 
Raíces de la Sanación 

	 

	La filosofía que sustenta el curanderismo se sumerge en tiempos que la memoria escrita no alcanza, fundamentándose en una sabiduría que antecede a la separación entre el hombre y el mundo. Se trata de una práctica ancestral, pero viva, que comprende la existencia como un tejido único, donde lo espiritual y lo material no son dominios opuestos, sino reflejos uno del otro.

	Las bases históricas del curanderismo no se encuentran en monumentos o doctrinas formalizadas, sino en la propia Tierra, en la observación de los ciclos de la luna, en el comportamiento de las aguas y en el silencio de las montañas. Es el conocimiento adquirido por la experiencia directa de lo sagrado que se manifiesta en lo cotidiano.

	El origen de esa práctica es la propia necesidad humana de armonía. Cuando el primer ser humano sintió dolor y buscó alivio en una hoja, o cuando buscó consuelo para el espíritu en una plegaria, allí nacía el curanderismo.

	Se estructura sobre pilares que resisten al tiempo, siendo el primero y más vital la profunda conexión con la naturaleza. Para esta filosofía, la naturaleza no es un escenario o un depósito de recursos; ella es la maestra, la gran farmacia y el espejo del alma. Cada planta, cada piedra, cada animal posee una vibración y un propósito dentro de la totalidad de la vida. La sanación, por lo tanto, depende del restablecimiento de esa alianza perdida, del reingreso del individuo al ritmo del universo natural.

	El segundo pilar es la fe. Esta fe, sin embargo, se distancia del dogma o de la creencia ciega. Es, antes, una convicción operativa, una confianza profunda en el orden subyacente del cosmos y en la capacidad intrínseca de regeneración de la vida. Es la fe que mueve la intención, que permite al curandero y al paciente alinearse con las fuerzas restauradoras. Sin esa entrega confiada, la energía de sanación encuentra barreras para actuar.

	El tercer pilar, que permea todos los otros, es el concepto de energía vital. El curanderismo postula que todo lo que existe está animado por un soplo, una fuerza invisible que sostiene, nutre y conecta. Esa energía, que recibe diferentes nombres en distintas culturas, es el combustible de la salud. La enfermedad, en esta perspectiva, es comprendida frecuentemente como un bloqueo, un estancamiento o un desvío en el flujo de esa energía esencial. La sanación, por extensión, es el acto de restablecer esa circulación fluida y armónica.

	Dentro de ese contexto, la figura del curandero ocupa un lugar de inmensa responsabilidad. Él o ella no es el dueño de la sanación, ni su fuente. El curandero actúa estrictamente como un intermediario entre los planos. Aprende a leer las señales del cuerpo físico, pero también a percibir los matices del mundo espiritual. Es alguien que, por medio de disciplina, estudio y sensibilidad agudizada, desarrolló la capacidad de transitar entre lo visible y lo invisible.

	Ese papel de intermediario exige un profundo vaciamiento de sí mismo. El curandero necesita silenciar el ego, las propias voluntades y juicios, para volverse un canal limpio. Se coloca al servicio de dos realidades simultáneamente: la realidad física del paciente, con sus dolores y síntomas, y la realidad espiritual, de donde emanan las causas profundas y las energías de resolución. Escucha el cuerpo que sufre y, al mismo tiempo, escucha lo que la energía, los guías espirituales o la propia naturaleza indican. Su fuerza no reside en el poder personal, sino en su humildad para servir de puente.

	Es fundamental comprender, sin embargo, que la sanación no es un don restringido a esos intermediarios. El curanderismo enseña que la sanación es, en verdad, una fuerza universal. Es un derecho de nacimiento, una potencia latente en toda la creación, siendo, por lo tanto, accesible a todos. Lo que el curandero hace es despertar esa fuerza en el otro o facilitar el camino para que ella actúe. La verdadera sanación nunca es impuesta desde fuera; es siempre un proceso de despertar interior.

	Reconocer esta fuerza universal y accesible es el primer gran paso en la jornada del curanderismo. Este reconocimiento no es meramente intelectual; es una percepción que debe ser cultivada y sentida. La orientación al lector, en este punto, es iniciar ese reconocimiento, siguiendo una progresión lógica que fundamenta todo el trabajo práctico subsecuente.

	El proceso de reconocer la sanación como una fuerza accesible puede ser delineado en etapas fundamentales:

	• La pausa y la observación interior: el primer paso es cesar la búsqueda frenética de soluciones externas y volver la atención hacia dentro. Esto implica dedicar momentos del día al silencio, observando los propios pensamientos, emociones y sensaciones físicas sin juicio. Es en ese silencio que se empieza a percibir el desequilibrio, a identificar dónde la energía vital está estancada o en exceso. Es el diagnóstico de la propia alma.

	• El reconocimiento del cuerpo como sagrado: la segunda etapa es re-habitar el propio cuerpo. La cultura moderna muchas veces nos enseña a tratar el cuerpo como una máquina o un adversario. El curanderismo propone lo opuesto: el cuerpo es el vehículo sagrado del alma, un microcosmos que refleja el macrocosmos. Se debe aprender a escuchar sus mensajes —el dolor, el cansancio, la tensión— no como enemigos, sino como mensajeros que indican la necesidad de cambio y equilibrio.

	• La percepción de la energía vital: una vez que la atención está anclada en el cuerpo y en la quietud, se inicia la sensibilización para la energía vital. Se empieza a notar las sensaciones sutiles: el calor en las manos, el hormigueo en la piel, las áreas frías o pesadas en el cuerpo. Este es el inicio del desarrollo de la sensibilidad energética, el reconocimiento de que somos más que materia densa; somos campos vibratorios.

	• La reafirmación de la conexión: la cuarta etapa es el movimiento deliberado de reconectarse. Esto puede hacerse de formas simples: andar descalzo en la Tierra, respirar conscientemente el aire, tocar una planta con reverencia, beber un vaso de agua con gratitud. Son actos que rompen la ilusión de separación y restablecen el intercambio energético con el mundo.

	• La activación de la intención: el paso final en este reconocimiento inicial es el uso de la intención. Al comprender que la sanación es una fuerza universal, el practicante aprende a dirigir su voluntad hacia el bienestar. Es el acto de afirmar mentalmente: “Yo me abro a la sanación” o “Yo me alineo con la armonía”.

	Este proceso demuestra que el acto de sanar, sea a sí mismo o a otro, invariablemente empieza por el equilibrio interior. No se puede transmitir armonía si se vive en caos. La jornada del curanderismo es, ante todo, una jornada de autotransformación. El sanador debe primero sanarse a sí mismo, o al menos estar perpetuamente involucrado en ese proceso.

	La conexión consciente con lo sagrado es lo que solidifica esta base. Lo “sagrado”, aquí, trasciende religiones específicas. Es el reconocimiento de que la vida posee un propósito mayor y que estamos insertos en una inteligencia que rige el universo. Puede ser la conexión con Dios, con el Gran Espíritu, con la Madre Tierra o simplemente con el misterio de la existencia. Esa conexión es la fuente de donde el sanador extrae fuerza, orientación y protección. Es ella la que garantiza que el intermediario no se pierda en el proceso, que no confunda la energía universal con la suya propia y que mantenga la humildad necesaria para servir.

	Las raíces de la sanación, por lo tanto, están hincadas en la comprensión de que somos seres espirituales viviendo una experiencia física, intrínsecamente ligados a la naturaleza y animados por una energía vital. La sanación emerge cuando restauramos el equilibrio interior y nos reconectamos conscientemente con la totalidad de la vida.

	 

	 

	Capítulo 2 
Energía Vital 

	 

	La vida, en todas sus manifestaciones, es sostenida por una fuerza omnipresente e invisible. El curanderismo basa su práctica en la comprensión y manipulación de esta fuerza, frecuentemente denominada energía vital. Este no es un concepto meramente filosófico; es la realidad operacional del universo. Esa energía es el soplo que anima la materia, la corriente que fluye a través de todo lo que existe, conectando el mineral al vegetal, el animal al humano y el humano al cosmos. Circula incesantemente por el ambiente, nutriendo el planeta, y circula dentro del cuerpo, manteniendo la salud y la conciencia.

	En el cuerpo humano, esta energía fluye por canales sutiles, alimentando órganos, tejidos y células. Cuando el flujo es libre, abundante y armonioso, el resultado es salud, vitalidad, claridad mental y equilibrio emocional. El individuo se siente integrado, fuerte y en paz.

	La enfermedad, por otro lado, es comprendida fundamentalmente como un disturbio en ese flujo. No se trata solo de la manifestación física de la enfermedad, sino de su causa energética subyacente. Este disturbio puede asumir la forma de estancamiento (energía parada, que genera densidad y dolor), deficiencia (flujo débil, que genera fatiga y vulnerabilidad) o exceso (energía descontrolada, que genera inflamación y agitación). El ambiente en que vivimos —contaminado, estresante o cargado de emociones negativas— también afecta directamente nuestro campo energético, así como nuestros propios pensamientos y sentimientos.

	Comprender que toda sanación parte del restablecimiento de ese flujo es el objetivo central. La armonía interior no es una consecuencia de la sanación; es el primer paso y la condición necesaria para que cualquier tratamiento, sea físico o espiritual, tenga efecto duradero.

	El curanderismo es, por lo tanto, el arte práctico de gestionar esta energía. El desarrollo de este arte exige disciplina y sensibilidad. La energía vital no puede ser vista con los ojos físicos, pero puede ser sentida. El primer paso práctico es aprender a percibir esta energía. Sin la percepción, cualquier intento de manipulación es ciego. La percepción empieza con el instrumento más sensible que poseemos: nuestro propio cuerpo.

	La concentración es la llave para agudizar esta percepción. Un ejercicio fundamental para despertar la sensibilidad en las manos, que serán herramientas esenciales, es el siguiente:

	• Siéntese cómodamente, con la columna erguida pero relajada. Cierre los ojos por un momento y concéntrese en su respiración, permitiendo que se vuelva calma y rítmica.

	• Frote las palmas de las manos una contra la otra, vigorosamente, por cerca de treinta segundos. Haga esto con intención, generando calor y activando los centros energéticos de las manos.

	• Deje de frotar y separe las manos lentamente, manteniendo las palmas vueltas una hacia la otra, a una distancia de cerca de quince a veinte centímetros.

	• Mantenga la concentración total en las palmas de las manos. Observe las sensaciones. Puede surgir un calor, un hormigueo, una sensación de presión o magnetismo, como si hubiera una bola de energía sutil entre ellas.

	• Aproxime y aleje las manos lentamente, probando la densidad de esa sensación. No dude de lo que siente. Esta es su primera percepción táctil de su propia energía vital.

	Una vez que la percepción externa es despertada, es preciso volverla hacia dentro, para mapear el flujo en el propio cuerpo. La concentración, nuevamente, es la herramienta.

	• Acuéstese o siéntese en posición confortable, garantizando que no será interrumpido.

	• Cierre los ojos y lleve toda su atención a los pies. Intente sentir los pies por dentro, sin moverlos. Observe si están calientes o fríos, tensos o relajados, si hay alguna pulsación u hormigueo.

	• Suba lentamente esa atención a los tobillos, pantorrillas y rodillas, haciendo el mismo inventario sensorial.

	• Continúe subiendo por los muslos, caderas, abdomen y pecho. Note las áreas que parecen “muertas” o tensas, y las áreas donde la energía fluye fácilmente.

	• Pase la atención por los hombros, descendiendo por los brazos hasta las manos, y después suba por el cuello hasta el rostro y lo alto de la cabeza.

	• Este “escaneo corporal” no tiene la intención de sanar nada todavía, apenas de percibir. Es el acto de tomar conciencia de dónde la energía está fluyendo y dónde encuentra resistencia.

	Con la capacidad de percibir mínimamente la energía, el próximo paso es aprender a purificarla. Estamos constantemente absorbiendo energías del ambiente y generando energías densas por medio de estrés, miedo o rabia. La purificación es una higiene energética diaria. La respiración es la herramienta más poderosa para esta limpieza.

	• De pie o sentado, mantenga la columna alineada.

	• Inspire profundamente por la nariz, de forma lenta y controlada. Al inspirar, visualice que está atrayendo hacia dentro de sí una luz blanca y pura, venida del centro de la Tierra y de lo alto del cielo, llenando sus pulmones y esparciéndose por todo el cuerpo.

	• Sostenga el aire por tres segundos, permitiendo que esa luz encuentre las áreas de tensión u oscuridad que usted percibió en el ejercicio anterior.

	• Expire vigorosamente por la boca, con un sonido audible de “Ha”. Al expirar, visualice que está expulsando toda la tensión, todo el cansancio y toda la energía estancada, como un humo grisáceo que se disuelve lejos de usted.

	• Repita ese ciclo por lo menos siete veces, o hasta sentir una sensación de ligereza y claridad.

	Este ejercicio de respiración limpia el campo energético superficial y prepara el cuerpo para el paso siguiente: el equilibrio. Equilibrar es el acto de redistribuir la energía, suavizando los excesos y rellenando las deficiencias. La imposición de manos, abordada posteriormente, empieza con la autoaplicación. Es el acto de usar la propia energía percibida en las manos para armonizar el propio cuerpo.

	• Tras el ejercicio de respiración purificadora, active nuevamente la energía en las manos (frotándolas o solo concentrándose en ellas hasta sentir el calor y el hormigueo).

	• Consulte su “mapa” mental del escaneo corporal. ¿Dónde sintió incomodidad, tensión o frío? Quizás en la región del estómago (plexo solar), común en casos de ansiedad, o en los hombros, debido al peso de las responsabilidades.

	• Lleve las manos activadas hasta esa región. Puede posarlas suavemente sobre el cuerpo o mantenerlas a algunos centímetros de distancia, donde sienta que la conexión energética es más fuerte.

	• Mantenga las manos allí, con la intención enfocada. La intención es la de “equilibrio” y “armonía”. No intente forzar nada; solo permita que el calor (energía) de sus manos fluya hacia el área necesitada.

	• Visualice esa energía de las manos como un agua tibia y suave, penetrando en la región tensa y disolviendo los nudos energéticos, restaurando la circulación fluida.

	• Permanezca en esa posición por el tiempo que sienta necesario, generalmente de cinco a diez minutos, o hasta que la sensación de desequilibrio se disipe y sea sustituida por una sensación de calor y relajación.

	Este conjunto de prácticas —percibir, purificar y equilibrar— forma el cimiento de la gestión de la energía vital. Son ejercicios que deben ser cultivados diariamente, pues la salud energética no es un estado estático, sino un proceso dinámico de mantenimiento de la armonía.

	Al dominar la percepción de la propia energía, el practicante empieza a entender, a nivel celular, que la sanación es de hecho el restablecimiento del flujo. El dolor físico, la confusión mental o la angustia emocional son solo indicadores de que el flujo energético fue comprometido. El curanderismo, en su esencia, es el conocimiento aplicado que permite al individuo retomar las riendas de su propia vitalidad, reconociendo que la armonía interior es la matriz sobre la cual toda la salud física es construida.

	 

	 

	Capítulo 3 
La Fuerza de las Manos 

	 

	Las manos son, en el curanderismo, el instrumento primordial y más accesible de sanación. Son la extensión física de la intención y el punto focal por medio del cual la energía es dirigida y transmitida. La imposición de manos es una de las técnicas más antiguas y universales de cuidado, un gesto instintivo que trasciende culturas.

	Cuando una madre coloca la mano sobre la frente febril del hijo, o cuando instintivamente llevamos la mano a un área adolorida del propio cuerpo, estamos practicando una forma rudimentaria de este arte. No obstante, para que ese gesto se vuelva una herramienta de sanación consciente y eficaz, exige preparación, disciplina y comprensión de sus mecanismos sutiles.

	La eficacia de la imposición de manos no reside en las manos en sí, sino en la capacidad del sanador de volverse un canal puro para la energía vital universal. Antes de que cualquier acto de sanación pueda ser dirigido a otro ser, el sanador debe pasar por un proceso riguroso de preparación. Esta preparación es el cimiento de toda la práctica y no puede, bajo ninguna circunstancia, ser descuidada. Se compone de tres fases esenciales: la limpieza, la oración y la elevación vibracional.

	La limpieza es el primer paso. El sanador necesita asegurar que no está transmitiendo sus propias desarmonías, preocupaciones o energías estancadas al receptor. Esta limpieza es doble: física y energética. La limpieza física es simple, pero simbólicamente poderosa: lavar las manos con agua fría corriente, con la intención de purificar no solo la piel, sino el campo energético que las manos emanan.

	La limpieza energética es más profunda. El practicante debe utilizar las técnicas de respiración purificadora, como las exploradas anteriormente, para exhalar tensiones y preocupaciones. Muchos sanadores también practican una visualización de “barrido”, imaginando una luz que desciende de lo alto de la cabeza y barre todo el cuerpo, empujando hacia la Tierra cualquier energía que no sea suya o que esté en desequilibrio. Ese acto vacía el canal de interferencias personales.
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